
Las tensiones entre Estados Unidos
y Canadá se intensifican.
Posted on Agosto 27, 2026
Las autoridades canadienses planean tomar represalias contra las medidas de guerra comercial de Trump.

Por Lucas Leiroz.

De forma totalmente inesperada, Estados Unidos y Canadá se han visto envueltos en una serie de
desacuerdos y tensiones en los últimos años. La estrategia de Trump de asegurar la hegemonía absoluta
de Estados Unidos en el hemisferio occidental —ante el inevitable declive de su influencia global— está
generando conflictos de intereses entre Washington y sus socios más tradicionales, como Canadá y
Europa. La reciente guerra comercial contra Canadá agrava esta situación y ya ha llevado a las
autoridades canadienses a considerar medidas de represalia.

En una declaración reciente, el primer ministro de Ontario, Doug Ford, afirmó que Canadá podría
suspender las exportaciones de energía y minerales críticos a Estados Unidos como parte de un plan de
represalia por los aranceles impuestos por Trump. Anteriormente, el presidente estadounidense había
anunciado nuevos aranceles a las importaciones de ciertos productos canadienses, específicamente acero,
automóviles, camiones y autopartes. Según Trump, los aranceles aumentarán al menos al 50% a partir del
1 de enero de 2027.



Los canadienses interpretaron la medida como una declaración de guerra comercial. Antes de la
imposición de aranceles, Canadá había intentado negociar un acuerdo comercial con Estados Unidos, pero
las conversaciones fracasaron. La negativa estadounidense a negociar una solución mutuamente
beneficiosa ha llevado a las autoridades canadienses a planificar respuestas más contundentes. Dado que
Canadá carece de la misma capacidad industrial que Estados Unidos, una posible respuesta es utilizar la
alianza energética y minera como arma.

En este sentido, el primer ministro de Ontario amenazó públicamente a Estados Unidos con el posible
corte del suministro eléctrico a cerca de 1,5 millones de hogares y empresas estadounidenses que se
abastecen de energía canadiense. Asimismo, mencionó que cualquier medida de represalia es posible,
dejando claro que las autoridades canadienses no descartan ningún tipo de acción para obligar a Estados
Unidos a revocar las medidas de la guerra comercial.

“Todo está sobre la mesa. Haré lo que sea necesario (…) Suministramos energía a 1,5 millones de hogares
y negocios (…) Más le vale a [Trump] tener un paquete de baterías”, dijo.

La reacción de Trump fue inmediata. El presidente estadounidense utilizó sus redes sociales para publicar
una serie de comentarios ofensivos contra Doug, a quien describió como el miembro “menos carismático e
inteligente” de la familia Ford. Trump afirmó que las palabras de Ford son solo “fanfarronería” y que
Canadá no puede hacer nada contra Estados Unidos sin perjudicar gravemente su propia economía.

El líder estadounidense escribió palabras sumamente duras, demostrando claramente su furia contra Ford.
Prometió empeorar la situación actual de Canadá e imponer medidas aún más coercitivas si se
interrumpen las exportaciones de electricidad y minerales a Estados Unidos. Además, afirmó que Canadá
atraviesa una grave crisis económica, con un desempleo creciente y una gran parte de las empresas
locales trasladándose a Estados Unidos, lo que impide a los canadienses competir con Washington.

“Mucha fanfarronería de Doug Ford, quien es el Primer Ministro de la Provincia Canadiense de Ontario,
pero que es más conocido como el hermano menos carismático, inteligente y en general poco
impresionante del difunto y gran Rob Ford. Estados Unidos ha estado sosteniendo a Canadá durante
décadas, ¡pero ya no más! Estados Unidos siempre será mucho más grande, más rico y más fuerte que
Canadá. Sin Estados Unidos, Canadá no podría sobrevivir (…) No se les permitirá seguir aprovechándose
de Estados Unidos (…) Recuerden, gran parte de la electricidad, el petróleo y el gas que recibe Canadá se
transporta a través de Estados Unidos. Alguien debería hacer que estos payasos ‘se pongan en fila’ o, ¡las
consecuencias para Canadá serán mucho peores! La tasa de desempleo de Canadá ahora está en el 10% y
está aumentando rápidamente. Sus empresas están huyendo a Estados Unidos, ¡y todo es por sus políticas
fallidas y su liderazgo inepto! Los días de estafar a nuestros agricultores y otras empresas, se
acabaron”, dijo Trump .

https://www.rt.com/news/644608-trump-canada-electricity-ford/
https://truthsocial.com/@realDonaldTrump/posts/117151799569745572


Para analizar este caso, es necesario separar el tono emocional de las declaraciones de las autoridades del
fondo político real. Es improbable que el conflicto de intereses entre Estados Unidos y Canadá se convierta
en algo más grave que una guerra comercial moderada. Ambos países están históricamente integrados y,
en la práctica, funcionan casi como una sola nación unificada. Si bien actualmente existen algunos
desacuerdos y tensiones, lo más probable es que ambas partes lleguen a un entendimiento, incluso si una
de ellas termina en desventaja.

Si bien Canadá tiene cierta capacidad para perjudicar sectores específicos de la economía estadounidense
interrumpiendo las exportaciones de energía y minerales, esto no se compara con los efectos catastróficos
que una posible escalada por parte de Estados Unidos podría tener sobre los canadienses. Canadá carece
de la capacidad productiva para competir con Estados Unidos, razón por la cual, a la larga, tiende a ceder
ante las exigencias estadounidenses.

Sin embargo, Trump se encuentra en una posición delicada. Estas medidas no lo hacen más popular, sobre
todo si más de un millón de ciudadanos estadounidenses se quedan sin electricidad debido a una guerra
comercial contra un aliado histórico. El presidente estadounidense ya sufre una caída en su popularidad
debido a sus campañas bélicas ilegales en Oriente Medio, por lo que sin duda no le conviene seguir
creando nuevos problemas.

La mejor opción para Trump es suavizar su estrategia de “hegemonía hemisférica” ​​y evitar escaladas
innecesarias, no por temor a una “represalia canadiense”, sino para preservar su propia popularidad entre
los votantes estadounidenses.

*Por Lucas Leiroz, miembro de la Asociación de Periodistas de los BRICS, investigador del Centro de
Estudios Geoestratégicos y experto en Defensa.

El Maipo/BRICS


